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			CAPÍTULO 1

			La campiña extendía su alfombra verde hasta donde alcanzaba la vista, mientras el viento mecía con suavidad las hojas de los árboles, produciendo un susurro adormecedor. 

			Emily contemplaba extasiada el paisaje, y por un instante se sintió del todo satisfecha, como si nada le hiciera falta en la vida. 

			La voz de su tía la sacó de su ensoñación. 

			—Querida, deberíamos regresar, creo que va a llover. 

			La joven se volvió sonriente, a pesar de que hubiera querido permanecer en ese lugar por mucho más tiempo, y asintió con la cabeza.

			Emprendieron con tranquilidad el camino hacia su hogar, tomadas del brazo. 

			—¿Ya sabes qué usarás para la cena de la señora Fansworth? —le preguntó su tía Joyce de pronto, sacándola de sus pensamientos—. Es dentro de tres días. 

			Emily sonrió, tratando de que su tía no la viera. Nunca le había importado mucho su apariencia, aunque siempre se preocupaba por su aseo personal, pero su vestuario era algo secundario que, para ser sincera consigo misma, la tenía sin cuidado; lo consideraba algo necesario, aunque engorroso. 

			—Sí, tía, elegí mi vestido verde de seda.

			—Muy buena elección, querida, debo decirlo. Ese vestido hace resaltar mucho tus ojos.

			Emily sabía que su tía estaba bien dispuesta a emplear sus mejores artes de casamentera para conseguirle un buen matrimonio, y aunque ya había comprobado que las oportunidades de lograr semejante cosa en Canterbury eran sumamente escasas, no pudo evitar preguntar:

			—¿A qué se debe tanto interés por mi apariencia, tía? Todos sabemos que en esa dichosa cena estaremos las mismas personas de siempre.

			Su tía la miró, intentando disculpar lo que ella consideraba cierta ingenuidad por parte de su sobrina.

			—Bueno, querida, nunca se sabe —dijo con despreocupación. 

			Llegaron a su hogar cuando empezaban a caer grandes gotas de lluvia. Era la hora del té y Emily acompañó a su tía Joyce y a su tío Miles a tomarlo en el saloncito rosado, mientras veía la lluvia caer a cántaros a través del ventanal. 

			Su mente voló al hogar de sus padres, aquel que había disfrutado hasta hacía unos cuantos meses: cuando era pequeña, e incluso cuando se convirtió en una jovencita, le gustaba salir y mojarse con la lluvia, dando vueltas con la cara al cielo mientras las frescas gotas le bañaban el rostro y el cuerpo. 

			Más tarde, cuando fue evidente que no era nada apropiado que una señorita hiciera ese tipo de cosas, solía sentarse en la cocina y observar cómo la lluvia formaba grandes charcos en el patio. El sonido de las gotas golpeteando sobre los tejados y las hojas de los árboles le parecía hipnótico. 

			Su tía, adivinando los nostálgicos pensamientos de la joven, trató de distraerla. 

			—Emily, ¿te dije que la señora Wilkes llegará la próxima semana con una nueva colección de telas y vestidos? Dice su sobrina, la señorita Marian, que la señora Wilkes portará lo último de la moda en París. Estoy ansiosa por ver todas las cosas hermosas que traerá. Es un gusto tener aquí una tienda tan completa como la de la señora Wilkes; de ese modo ni siquiera tenemos que ir a Londres para estar a la moda. 

			Emily se limitó a sonreír, pues el tema le interesaba más bien poco.

			—Lo mejor de todo es que llegará justo a tiempo para que podamos adquirir algún nuevo vestido y lucir muy hermosas y elegantes en la cena de los Backward. 

			—No creo necesitar un nuevo vestido, tía, pero si quieres te acompañaré con mucho gusto a ver las nuevas adquisiciones de la señora Wilkes. 

			Emily no quiso agregar que además de no necesitar nuevos vestidos, tampoco podía darse el lujo de gastar en uno. A pesar de que su padre siempre fue un buen administrador, a su muerte solo logró acumular una módica cantidad para legar a sus dos hijos. 

			Peter, el hermano mayor de Emily, había dispuesto que ya que él no vivía en Inglaterra, y siendo él el heredero principal, la casa que había sido de sus padres se vendiera, y el dinero se pusiera en el banco, a nombre de Emily. Sin embargo, la venta aún no se concretaba porque el comprador todavía no disponía del dinero suficiente, y habría que esperar aún dos meses para ello. 

			Joyce no podía imaginarse el tenor de los pensamientos de Emily, pero eso no importaba porque ella pensaba gastar, de muy buena gana, una importante cantidad de libras en hermosos vestidos, sombreros, lazos y botines para su bella sobrina. 

			La dama era muy generosa con la joven no solo por tratar de paliar su dolor ante la reciente tragedia familiar. Aunque no lo admitiría abiertamente, por temor a herir la sensibilidad de la joven, se sentía contenta de tenerla en su casa y hacerse cargo de ella. Sus tres hijos ya eran mayores y tras sus respectivos matrimonios decidieron residir en Londres, donde ella los visitaba con frecuencia. Pero no le era suficiente, por lo que albergar a Emily le permitía hacerse cargo de nuevo de otra persona, además de su esposo, y sentirse útil. 

			Además, Emily era una joven dulce y de carácter dócil, por lo que era muy fácil ser buena y amable con ella. La señora Palmer deseaba hacer todo lo que estuviera en sus manos para hacerla feliz. 

			Emily no se quejaba nunca, pero su tía sabía que sufría en lo más profundo por la reciente muerte de su padre. 

			Jonathan, el padre de Emily y hermano de la señora Palmer, trató de soportar con estoicismo la muerte de su esposa, y lo consiguió durante dos años, pero al final su corazón sucumbió al dolor y una mañana Emily lo encontró en su cama, inmóvil y frío. Había muerto mientras dormía, tras quejarse la noche anterior de un dolor de estómago al que no dio mayor importancia. 

			***

			Cuando dejó de llover ya era la hora de la cena. Emily hubiera querido excusarse con sus tíos, ya que en realidad no tenía apetito, pero no quería preocuparlos. Trató de aparecer lo más alegre posible y charló de manera animada con su tío sobre los últimos acontecimientos en Londres, de los cuales él se enteraba por el dominical, que le encantaba leer de pies a cabeza. 

			Al irse a dormir intentó alejar sus pensamientos tristes y concentrarse en sus sueños; deseaba conocer el mundo, pero sobre todo, anhelaba ir a Portugal a visitar a su hermano Peter. 

			Sin embargo, ella sabía que cumplir su deseo de viajar era casi tan difícil como lograr un matrimonio a su entera satisfacción. Su nula fortuna la ponía en una situación muy peliaguda al pensar en matrimonio, porque ningún joven en una situación similar a la suya se interesaría en ella, y al mismo tiempo, tampoco lo haría ninguno con alguna fortuna, porque no vería en ella la oportunidad, muy conveniente, por cierto, de incrementarla. 

			Pero ese no era el único obstáculo al que se enfrentaba. Admitía que era una romántica sin remedio: le fascinaban las historias de amor apasionado y profundo, y esperaba, de una forma más bien racional, que cuando se enamorara lo hiciera de un hombre íntegro, honesto, apasionado y, sobre todo, que la amara con locura. 

			A pesar de su naturaleza dulce y romántica, Emily nunca se había enamorado; hasta el momento los hombres no despertaban en ella ningún interés particular, excepto como seres pensantes con quienes, en algunos casos, se podía sostener una conversación interesante, que, por otro lado, no era muy probable que entablaran con ella por ser una mujer. Sabía que sus padres se habían amado, pero no creía tener tanta suerte como para encontrar a alguien con quien compartir un amor entrañable y duradero como el que ella anhelaba. 

			El amor le parecía más bien un extraño y muy poco frecuente fenómeno de la naturaleza humana, y la hipocresía de la sociedad en lo tocante al matrimonio no hacía sino cimentar la renuencia de Emily a casarse por dinero y no por amor. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			La joven se encontraba en el saloncito rosado, después de haber desayunado con sus tíos, a punto de terminar una carta para su hermano Peter y dispuesta a iniciar una para su cuñada, Fran, cuando un toque en la puerta la interrumpió. 

			—Señorita Emily, ha venido a visitarla la señorita Sophie —anunció la doncella de su tía.  

			Emily sonrió, encantada con la perspectiva de charlar con la señorita Sophie Stewart, de quien se había hecho muy buena amiga en los escasos meses que llevaba viviendo ahí. 

			—Hágala pasar, por favor. 

			Sophie entró como una ráfaga de brisa. Se saludaron con un beso en la mejilla. 

			—Querida, hola. No había podido venir a visitarte porque mi madre está planeando un viaje a Londres, algo muy rápido, solo unos cuantos días para visitar a mi tía Margaret que, como sabes, ha estado un poco enferma; al parecer el clima de Londres no le sienta bien, pero no ha querido atender el consejo de mi madre de venir al campo. Es una pena. A mí me encantaría que vinieran ella y mis primas, pero mi tía no puede apartarse de la ciudad. En fin, ¿cómo has estado, querida?

			A Emily le divertía sobremanera el modo de ser parlanchín y un tanto desenfadado de Sophie, así que la escuchó con paciencia y se dispuso a contestar cuando aquella tomó aliento: 

			—Bien, muy bien. Quisiera tener algo nuevo que contarte, pero solo puedo decirte que estoy escribiendo a mi hermano y a mi cuñada. 

			—Debe de ser difícil estar tanto tiempo sin ver a tu hermano, ¿verdad? —Sophie no sabía por qué le había hecho esa pregunta, pero salió de su boca antes de que se diera cuenta. 

			Peter vivía en Portugal. Años atrás había aprovechado una gran oportunidad para trabajar en una empresa naviera en la que había prosperado de forma notable. Acariciaba la idea de llevar a Emily a su hogar, pero estaba tan ocupado que había pospuesto la decisión de comentárselo hasta estar seguro de poder atenderla y brindarle las comodidades que su hermana merecía. Su esposa estaba de acuerdo con él.

			Emily no sabía nada de los planes de su hermano, pero con toda seguridad se sentiría muy emocionada, y muy tentada, al conocerlos. 

			—Sí, lo es. Ha sido muy difícil, sobre todo tras la muerte de mi padre. Me encantaría ir a visitarlo. Peter dice que Portugal es un país muy hermoso, la gente es muy cálida y tiene paisajes preciosos. Pero nunca ha insinuado siquiera la posibilidad de que yo vaya, así que, por el momento, me quedaré aquí. —Trató de parecer alegre, pero solo consiguió esbozar una sonrisa triste. 

			Sophie se dio cuenta e intentó de cambiar de tema:

			—Los primos de Londres del joven señor Wallace vendrán dentro de unos días de visita. Espero que podamos conocerlos. Estoy segura de que estarán presentes en la cena de los Fansworth. Creo que serán una adhesión interesante a la compañía. 

			Su entusiasmo ante la nueva compañía divertía a Emily. Ella no era tímida, pero el trato con la gente le resultaba casi indiferente. Sentía que no podía entablar una conversación con nadie, porque las damas se limitaban a hablar del clima, de las últimas modas y de los problemas propios y de los demás, mientras que los caballeros tocaban tópicos que consideraban fuera de la comprensión femenina, por lo que la excluían invariablemente, aunque ella, ávida lectora desde pequeña y curiosa de todo lo que la rodeaba, podía hablar con soltura casi de cualquier tema. 

			Por ello se limitaba a observar. Había desarrollado un curioso instinto para juzgar casi a primera vista el carácter de las personas. 

			—Yo también espero que sean interesantes.

			La parquedad de Emily sulfuró por un momento a Sophie. Había aprendido que a su amiga no le resultaba atrayente hablar del clima, de la última moda de Londres o París, ni de los proyectos de marido.  Ella preferiría hablar sobre las últimas novedades literarias o de los sucesos importantes en Londres, y no de los cotilleos de la alta sociedad.

			—Pues yo confío en que lo serán, y estoy segura de que tú los encontrarás muy atrayentes también. Y no descarto que alguno de ellos te encuentre muy apropiada —añadió en tono suspicaz.

			Emily se puso muy seria. 

			—No pretendo que ningún joven me encuentre apropiada.

			—No, por supuesto que no —concedió su amiga, sin afán de contrariarla—, tú aspiras a que un hombre te admire por tu intelecto. 

			Eso era cierto, pero Emily decidió no responder. No quería entrar en polémica con su amiga al revelarle lo improbable que consideraba el encontrar a un hombre que la viera no solo como un accesorio, sino como un ser pensante. 

			—¿Qué usarás para la cena de los Fansworth? —Emily decidió trasladarse a terrenos más seguros. 

			—Me pondré un vestido escarlata muy hermoso. Estoy segura de que causaré sensación.

			—Tú siempre causas sensación —le dijo Emily casi riendo. 

			Sophie era muy bonita y tenía un carácter campechano que le ganaba la simpatía inmediata de casi todos los que la conocían. Era buena conversadora y una entusiasta bailarina, por lo que en las reuniones siempre era una de las jóvenes más solicitadas.

			Emily no la envidiaba por ello, al contrario, se alegraba al pensar que su amiga conseguiría con facilidad lo que deseaba: un matrimonio conveniente con un joven apuesto y buen bailarín como ella. 

			—Estoy segura de que también tú harás furor.

			Ahora sí dejó Emily escapar una carcajada genuina. 

			—Sí, por supuesto —admitió con ironía. 

			Sophie pensó que Emily era demasiado modesta, o no se había dado cuenta de lo bella que era. 

			Se despidió porque aún tenía que hacer otras visitas. Aparentaba fastidio, pero Emily sabía que le encantaba el trato con la sociedad. 

			Por la tarde, al no tener más que hacer, Emily se dedicó a hacer unos pequeños arreglos al vestido que pensaba ponerse para la cena los Fansworth. Debido a la pena por la muerte de su padre había perdido algunos kilos, así que decidió aprovechar ese momento para ajustar el traje. Más tarde bajó a cenar. 

			Se hallaba distraída pensando en su hermano, en sus sobrinos y en la remota posibilidad de ir a visitarlos, cuando la voz de su tío la trajo de nuevo a la realidad. El señor Palmer había estado parloteando durante buen rato, pero la joven no se había dado cuenta. 

			—El señor Preston me dijo que su hijo Richard llegará del continente esta semana. Me interesa mucho charlar con él sobre los nuevos negocios que pueden llevarse a cabo fuera de Inglaterra… 

			—No me digas que piensas ir al continente —le interrumpió la tía Joyce. 

			—Bueno, no veo por qué no. Sería interesante, y también podría ser productivo emprender un negocio. 

			—Tú no necesitas emprender un negocio —le dijo su esposa cariñosamente, en un tono que dejaba claro que el tema, al menos por su parte, estaba fuera de discusión. 

			—¿En qué parte del continente estuvo el joven señor Preston? —preguntó Emily. 

			—En Francia, en España, y creo que en el norte de África.  Su padre dice que es un aventurero incorregible. 

			—Entonces no estaba de negocios —opinó Emily. 

			—Sí, Richard Preston al parecer estuvo explorando nuevas posibilidades de negocios. Creo que compró algunos barcos, y traerá un cargamento de té, telas y otros artículos preciosos de las Indias y de China. 

			Emily pensó que la posición del señor Preston era envidiable. Sus tíos siguieron charlando mientras ella pensaba en lo emocionante que sería recorrer esos lejanos y misteriosos países. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			—Querida, por favor, deja eso, ya es tarde, debemos llegar puntuales a la cena —la apremió su tía al ver que Emily no tenía prisa alguna. 

			Esta se encontraba haciendo unos bosquejos que se le habían ocurrido para unos vestidos; a pesar de que a ella en particular no le interesaba estar a la moda, le gustaba mucho la costura, y se entretenía creando originales diseños de vestidos que en sus ratos libres confeccionaba con retazos de las telas que su tía no utilizaba, y hasta el momento había demostrado tener un gran talento. 

			Miró a la mujer, y con gran tranquilidad le dijo: 

			—Ya voy, tía, no te preocupes, estaré lista en muy poco tiempo, llegaremos puntuales. 

			Su tía la miró con severidad.

			—No se trata de que estés lista en muy poco tiempo, sino de que estés lista y muy hermosa, Emily. Eres una dama, y tienes que estar no solo presentable, sino digna de admirar. 

			Decidió no contestar a eso. Dio un último retoque a su bosquejo y lo dejó a un lado para darle gusto a su tía y acallar sus reclamos. 

			Efectivamente, estuvo lista en muy poco tiempo, porque ya tenía preparado todo lo que iba a necesitar. La doncella la ayudó a peinarse, y como era muy joven, de tez lozana y bellas facciones, no requería de mucho trabajo en su arreglo. 

			Su tía la miró satisfecha cuando bajó las escaleras y se presentó, lista para irse a la cena de los Fansworth. Su cabello color chocolate estaba sujeto con unas coquetas horquillas, y el vestido hacía resaltar sus ojos de un verde oscuro con un aura dorada en el centro, además de marcar su esbelta figura. No era muy alta, pero su silueta era hermosa y sus maneras eran elegantes aun sin proponérselo, ya que ella más bien pretendía lucir desenfadada, sin conseguirlo del todo, desde luego.  

			—Querida, estás hermosa. 

			A pesar de que el trato social no la entusiasmaba demasiado, Emily sintió un cierto regocijo al llegar a la casa de los Fansworth. Los anfitriones eran una pareja más o menos de la misma edad que Joyce y Miles. Sus hijos ya estaban casados, por lo que vivían solos, y ante la falta de ocupaciones se dedicaban de lleno y con mucho brío a la vida social. No eran, sin embargo, dados al chisme, preferían las charlas tranquilas y eran amables con todo el mundo, por lo que Emily muy pronto se sintió a sus anchas, sobre todo cuando vio a su amiga Sophie. 

			Se saludaron con discreción y Sophie enseguida la tomó del brazo para estar más cerca y poder dedicarse al cotilleo con más comodidad. 

			—Los primos del señor Wallace llegaron el jueves, pero no he tenido oportunidad de verlos; tengo entendido que vendrán esta noche. Estoy segura de que nos divertiremos mucho. 

			—Yo también estoy segura de ello —dijo Emily, con genuino entusiasmo, aunque no pensaba en los primos del señor Wallace en particular, sino en la reunión en general. 

			Su amiga se apartó un poco para mirarla mejor. 

			—Estás muy hermosa esta noche —dijo, orgullosa, como si la apariencia de su amiga fuera obra suya.

			Emily se sorprendió y hasta se sonrojó.

			—Eres muy amable. Tú también estás muy bella, como siempre —atinó a decir. 

			Continuaron hablando del viaje que Sophie y su madre estaban planeando y hasta se sugirió la posibilidad de que Emily las acompañara, pero como a esta última no le gustaba ser una carga bajo ningún concepto, rechazó el ofrecimiento con amabilidad. 

			Poco después, el ama de llaves de la señora Fansworth anunció la cena, y todos pasaron al enorme y bello comedor, que había sido adornado para la ocasión con una gran cantidad de flores del invernadero del señor Jones. 

			La cena transcurrió entre charlas muy amenas y al concluir pasaron todos al salón del té, donde la mayoría de los caballeros formaron un corrillo, mientras que las damas formaron grupos diversos. 

			Un poco más tarde, Sophie se las arregló para que el joven señor Wallace les presentara a ella y a Emily a sus primos de Londres. Se trataba de tres jóvenes caballeros, apuestos y simpáticos: Horace, Jonas y Marcus. 

			Emily quedó gratamente sorprendida al darse cuenta de que esos jóvenes tenían una mente abierta y eran dados a hablar de muchos y diversos temas que nada tenían que ver con el clima o las cualidades de las damas casaderas.

			Charlaron con tanta alegría durante un largo rato que llamaron la atención de más de una persona con sus risas espontáneas y sus comentarios jocosos. 

			Emily no reía escandalosamente, pero sí sonreía de una manera encantadora y respondía aún con mayor ingenio a los comentarios de sus acompañantes. 

			Su actitud, contraria a la de Sophie y a la del resto de las jóvenes presentes, más desenfadada y desenvuelta, llamó la atención de cierto caballero, que reparó en ella de pronto, ya que durante la cena Emily no le había despertado un interés especial, tal como no lo hacía ninguna mujer, en realidad. 

			Richard Preston escuchaba con atención la conversación entre su hermano Charles, el señor Jones y el anfitrión de tan agradable reunión, y aprovechando un aparte entre estos últimos, preguntó a su hermano quién era la dama del vestido verde. 

			Charles se volvió para ver a quién se refería. 

			—Es la señorita Emily Jeffries, sobrina de la señora Palmer. 

			Richard, quien se preciaba de conocer a casi todos en Canterbury, señaló: 

			—Nunca la había visto. 

			—Su padre falleció hace unos meses, y como no tiene más familia, los Palmer la acogieron. La señora Palmer y el padre de la señorita Jeffries eran hermanos. 

			A Richard le pareció extraño que siendo reciente la muerte del padre de la dama, esta ya se encontrara en reuniones sociales. Su hermano pareció leer su pensamiento, por lo que se apresuró a aclarar: 

			—Su tía la incita a asistir a diferentes reuniones; parece que la señorita Jeffries se encontraba muy abatida por la muerte de su padre, y su tía la ha ayudado a superar su pena. Al menos es lo que le ha comentado a Candice. Ella y las damas en cuestión han simpatizado mucho. 

			—Candice simpatiza con todo el mundo. Tu esposa es una mujer muy jovial —dijo Rick riendo. 

			Su hermano lo miró inquisitivo. 

			—Sí, lo es, y estoy seguro de que una dama con un carácter semejante sería ideal para ti. 

			A Rick se le borró la sonrisa. 

			Charles le clavó la mirada, divertido. 

			—Eso es lo que opina el abuelo... 

			—Sí —le interrumpió Rick—, está más decidido que nunca a obligarme a casarme —lo dijo casi en un susurro, ya que era un tema que la causaba gran desazón. 

			Se había resistido al matrimonio durante años, desde que cumplió los veintiuno y su padre empezó a presionarlo para que buscara una dama apropiada y se casara. Al principio, el señor Charles Preston pensó que tarde o temprano su hijo cedería, pero pasaban los años y Rick parecía cada vez más reacio a atarse a una mujer. 

			Las discusiones fueron subiendo de tono y llegaron a tal punto que su padre amenazó con dejarlo fuera de su testamento. 

			Pero fue el abuelo de Rick, Malcolm Preston, quien le puso el ultimátum final. Un buen día llamó a su hijo, a Charles y a Rick, y les informó de que si este último no había contraído matrimonio para cuando cumpliera los veintinueve años, la herencia que tenía contemplada para él, consistente en una enorme propiedad en una de las zonas más lujosas de Londres, y treinta mil libras, pasaría a manos de los hijos de su nieto Charles. 

			Llegó incluso a afirmar que si Rick se casaba antes del plazo señalado, le daría dicha herencia en vida. 

			—No tendría que obligarte si tú no fueras tan necio. No creo que entre todas las damas casaderas de Londres no exista alguna que pueda persuadirte de dejar la soltería y sentar cabeza por fin. —Hizo una pausa y agregó, sonriendo satisfecho—: el matrimonio no es tan malo. 

			Rick lo miró entre escéptico y molesto. 

			—No debe ser tan malo cuando tienes inclinación a ello, pero yo no nací para eso. De verdad —añadió con cierto de cansancio—, no entiendo la finalidad práctica del matrimonio. Yo no necesito buscar una dama de fortuna porque yo mismo tengo amplios recursos; no me interesa un título nobiliario, y las damas casaderas de Londres… bueno, prefiero reservarme mi opinión sobre ellas. 

			—¿Y qué hay de los hijos? ¿Acaso no te gustaría tener herederos?

			Rick hubiera deseado tener una respuesta ingeniosa para esa pregunta, pero guardó silencio. 

			El tema de la herencia de su abuelo no le había molestado hasta entonces, a pesar del ultimátum, pues pensaba que podía prescindir de ella al tener muchos negocios prósperos. Sin embargo, en ese preciso instante en el que tenía grandes cantidades de libras invertidas en un ambicioso proyecto de construcción de un astillero y en la compra de mercancías de China y la India, pensaba que el legado de su abuelo le sería extremadamente útil. 

			Había considerado que bien podía pedirle un préstamo a su abuelo para terminar de concretar con tranquilidad sus últimos negocios, pero por nada del mundo se atrevería a hacerlo, porque sería darle armas para que lo presionara en el tema que tanto le incomodaba. 

			Decidió dejar de pensar en el asunto, al menos por el momento, ya que su cumpleaños número veintiocho estaba muy cerca, y el tiempo para resolver su dilema se le estaba acabando.

			Sin embargo, no pudo dejar de lado el tema ya que en ese momento un corrillo de jóvenes damas se acercó a él para agobiarlo con preguntas entusiastas sobre sus viajes, su temporada en Londres y sobre cuánto tiempo pensaba quedarse en Canterbury.

			A pesar de su fama de soltero empedernido, aún había muchas damas dispuestas a intentar sacarlo de ese estado. 

			Emily se percató de lo anterior, y le divirtió la expresión de agobio de Rick. En una oportunidad en que los Wallace parecían muy concentrados en su propia conversación, le preguntó a Sophie quién era el hombre al que rodeaban todas esas señoritas como abejas al panal. 

			Sophie se volvió para mirarlo y dejó escapar un suspiro.

			—Mmm… es el señor Richard Preston, hijo del señor Charles Preston. Acaba de llegar de un largo viaje por el continente, y creo que incluso estuvo en la India, no estoy segura. —Sophie hizo una pausa y luego continuó—.  Es una pena que sea un enemigo declarado del matrimonio. Si no fuera por eso yo ya habría intentado echarle el lazo. Pero no merece la pena: al parecer no piensa casarse. 

			Emily enarcó una ceja, entre escéptica y curiosa. Su amiga interpretó su gesto y ahondó en su explicación:

			—El señor Preston, el padre de Richard, le ha estado pidiendo durante años que se case, pero él ha sabido esquivar muy bien esa responsabilidad y ha logrado permanecer soltero, sin que los regaños, súplicas o amenazas de su padre surtan efecto alguno. Nunca se ha sabido que corteje a ninguna dama, y jamás ha mostrado interés alguno en una mujer… Aunque, quién sabe, tal vez en el continente tenga una amante —añadió en voz baja. 

			—¡Sophie, no digas esas cosas! No es correcto —la reprendió Emily en un susurro, sin poder evitar ponerse roja como una amapola. 

			En ese preciso instante Rick la miró, y aunque ella tenía la vista puesta en su amiga, su sonrojo no pasó desapercibido a su bien entrenada mirada. 

			En realidad recorría el salón con los ojos tratando de encontrar una buena excusa para desembarazarse de la compañía femenina, pero estos fueron a posarse en la señorita Jeffries, quien, por alguna misteriosa e interesante razón, se hallaba con las mejillas arreboladas y un gesto ceñudo, por lo que supuso que estaba reprendiendo a su amiga. Tuvo que reconocer que se veía muy hermosa. 
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